Novedad,
! Reconciliados para crecer
Entramos en un momento importante del encuentro. La reflexión anterior sobre lo que nos ayuda o impide crecer como personas, y la personalización de las pro​pias limitaciones y del contenido de la palabra reconciliación, la situamos ahora en el horizonte del evangelio y del encuentro con Jesús.

Como en otros temas, el animador tiene el reto de acompañar a los adolescentes en esta lectura cristiana del tema. Los chicos y chicas son invitados ahora a descu​brir en el encuentro con Jesús la oportunidad de crecer, la oportunidad de dar un cierto giro a su vida.
a) La escudilla del mendigo

Materiales: Documento 3.

Reunidos en gran grupo, el animador o animadora presenta la actividad con estas o parecidas palabras: Una cosa es reunirse con alguien y otra muy distinta «en​contrarse con él». Nos estamos reuniendo constantemente, con los amigos y ami​gas, en grupos de clase, pero no siempre estas reuniones son verdaderos encuen​tros que nos ayudan a crecer como personas. Vamos a descubrir qué es un encuentro auténtico con una persona. Y lo vamos a descubrir escuchando una sencilla narración.
A continuación el animador invita a todos a escuchar atentamente la lectura dialo​gada de la parábola La escudilla del mendigo. Previamente se han escogido tres chicos o chicas que representen al narrador y los dos personajes de la narración.
Tras la lectura de este documento se abre un diálogo. Una forma de hacerla es la siguiente. El animador va lanzando una serie de frases e invita al grupo a comple​tarlas:

· El mendigo se limita a...

· Desconoce sus posibilidades porque...
· Su encuentro con el dueño de la tienda es importante porque…

· Tras ese encuentro, el mendigo descubre...
b) Encuentro de Jesús con Zaqueo

Materiales: Nuevo Testamento.

El animador o animadora, una vez se ha descubierto el mensaje de la narración an​terior, hace alusión a los encuentros de Jesús en los evangelios y su fuerza trans​formadora. Invita al grupo a decir en voz alta y de forma espontánea algún encuen​tro concreto. De esta forma se gana la atención de aquellos con menos conocimiento sobre el evangelio. Se procura que salgan los encuentros más signifi​cativos: Pedro y Andrés (Luc 5,1-11), Santiago y Juan (Jn 1,18-20), Leví, el publica​no (Luc 5,27-32), Nicodemo (Jn 3,1-21), la samaritana (Jn 4,1-42), la mujer adúlte​ra (Jn 8,2-11), Zaqueo (Luc 19,1-10), el hombre rico (Mc 10,17-31), etc.

A continuación se invita al grupo a analizar el encuentro con Zaqueo. Se presenta como ejemplo concreto de cómo el encuentro con Jesús cambia la vida de las per​sonas. Se pueden hacer distintas actividades:

· En clima de silencio y con música de fondo, cada uno lee Lucas 19,1-10 y res​ponde durante unos quince minutos a las siguientes preguntas, previamente repartidas:
· ¿Qué te llama más la atención en la actitud de Zaqueo?
· ¿Conoces algún caso parecido en la historia de la Iglesia pasada o actual, en que una persona se convierta de verdad?
· ¿Que palabra o gesto de Jesús te llama más atención?
·  Piensa en tu grupo de fe. ¿Que palabra o gesto os diría o haría Jesús?
· ¿Cómo calificarías la reacción de la gente? Expresa en tres palabras los pen​samientos que crees pasarían por la cabeza de la gente.

· Una vez concluido el trabajo personal, se propone al gran grupo improvisar la escena, pero con personajes y situaciones actuales. Se distribuyen rápidamente


los personajes:

· Jesús, rodeado de gente.
· Personaje actual que representa a Zaqueo, que se sube a un lugar significativo para ver a Jesús.
· Reacción de la gente
· Escena de la comida y palabras de Jesús y Zaqueo.

El animador concluye con unas palabras de síntesis, resaltando aquellos aspectos que no hayan salido en la escenificación, y anuncia la celebración penitencial, como experiencia de encuentro con Jesús, al estilo de Zaqueo.

Las palabras no bastan

La reconciliación en forma de sacramento
El objetivo de la última parte del encuentro es que el adolescente llegue a hacer una experiencia de encuentro con Jesús en el marco de una Celebración Peniten​cial, y se comprometa en alguna acción concreta de reconciliación en su ambiente ordinario.

Conviene separar la celebración del momento anterior. Por tanto, hacerla después de un intervalo de descanso, en el que se pueden hacer juegos de distensión.

1. CELEBRACIÓN PENITENCIAL

a) Acogida

La sala de la celebración esté bien ambientada con todos los elementos trabajados en el encuentro:

· Cartel con el eslogan del encuentro.
· Mural con los resultados de la primera actividad (Pisando tierra).
· Puede decorarse también con posters que representen actitudes de encuentro (abrazos, manos unidas, grupo de amigos).

El animador o animadora hace una monición de entrada, en la que se resaltan las siguientes ideas:

· El mensaje del Evangelio es una historia viva.

· Jesús puede encontrarse en este momento con cada uno de nosotros. 

· El encuentro con Jesús es siempre transformador y liberador.

b) Canto: El canto elegido anteriormente sobre la Reconciliación u otro apropiado.
c) Lectura: El encuentro de Jesús con Zaqueo (Luc 19,1-10). La hace un chico o chica.

d) Breve homilía del celebrante

Ha de ayudar a los adolescentes a meterse en la historia de encuentro de Jesús con Zaqueo e interiorizarlo. No se trata solamente de analizar los elementos externos del encuentro como se ha hecho antes, sino de hacerlo propio. Para ello, con un fondo musical que invite a la intimidad, el celebrante va diciendo pausadamente las siguientes ideas o preguntas:

· Jesús viene hoy también aquí. Pasa a tu lado, como pasó aliado de Zaqueo.
· Cierra los ojos y escucha en tu interior lo que te dice Jesús: «Luis, Pepe, Rosa...

     (pon tu nombre), baja enseguida porque hoy quiero hospedarme en tu casa».
· ¿De dónde tendré que bajarme hoy para que Jesús pueda alojarse en mí? ¿Ve la comodidad, de la pereza. . .? (invita a los chicos y chicas a seguir enumerando otras actitudes).
· ¿Qué te hace sentir el saber que Jesús quiere alojarse en ti?
· ¿Qué le dices a Jesús? ¿Qué estás dispuesto a hacer para vivir reconciliado con​tigo mismo, con los demás y con Dios?

e) Padrenuestro (Si es posible cantado) 
f) Confesiones individuales
A continuación el animador o animadora invita al grupo a la confesión personal con el sacerdote. Es conveniente que haya varios. A medida que van acabando, se acercan al mural y van tachando, de las que están escritas, una actitud concreta que impide crecer.
.

g) Conclusión

Una vez se han tachado las actitudes negativas, un chico y una chica colocan al Ia​do de las actitudes que ayudan a crecer un letrero con la palabra JESÚS. Mientras tanto todos cantan Libertador de Nazaret u otro canto parecido.

2. COMPROMISO CUARESMAL

El animador o animadora invita a reunirse por grupos y a escoger compromiso de grupo para la Cuaresma. El grupo lo expresará de forma creativa y lo pondrá en la sala donde hace normalmente las reuniones. 
DOCUMENTO 3 
LA ESCUDILLA DEL MENDIGO

Chandrakant era un mendigo indio que se tenía por el último de todos. «No valgo para nada, solía repetirse a sí mismo. Soy un inútil, un parásito. Nadie me quiere ni me querrá jamás».

La única cosa que de veras llamaba suya era su sucia y vieja escudilla de pedir, que jamás se apartaba de su lado y que constantemente ponía delante de todo el que creía que probable​mente le daría dinero. A veces lo hacía tímidamente, consciente de su insuficiencia. Otras veces la ponía descarada y hasta rencorosamente delante de ciertas personas, especialmente si sen​tía envidia de ellas. Este sentimiento de envidia lo tenía con frecuencia, por lo que experimenta​ba satisfacción más que vergüenza en aceptar la caridad.

A menudo entraba en las tiendas, pidiendo a dueños y clientes indistintamente que le dieran una limosna. Un día entró en una tienda de objetos curiosos y puso su pesada y vieja escudilla de mendigo ante las narices del propietario.

· Por favor, se lo ruego. Tenga compasión de mí. Sólo lo necesario para un pedazo de pan, Tengo hambre. Tenga piedad de mí.

El dueño se quedó mirando la sucia escudilla del mendigo. Por último se la cogió a Chandrakant, diciendo:

· Deja que examine más de cerca esa sucia escudilla tuya.
· Por favor, señor, exclamó Chandrakant, déjemela, es lo único que tengo.
· Sólo un minuto, le interrumpió el propietario de la tienda. Eres tú un extraño mendigo. Tienes

            tú más que yo.
I
· Por favor, señor, no se burle de mí. Sólo deseo...
· Lo digo en serio. Tú no eres un pobre; esa escudilla tuya tan grande, ¿por qué no la vendes? Es de oro puro macizo.
Texto propiedad de:

Tarea de ser persona

Centro Nacional Salesiano de Pastoral Juvenil

Editorial ccs
Este texto sólo puede ser utilizado para fines de formación juvenil. Se prohíbe el uso lucrativo con cualquier contenido de este material.

